
 
Las pensiones públicas sostienen la economía y el país 
COESPE – Coordinadora Estatal por la Defensa del Sistema Público de Pensiones 
Frente a los falsos titulares que presentan las pensiones públicas como un “gasto insostenible”, los datos 
demuestran que las personas pensionistas son uno de los principales motores de la economía del Estado 
español. En 2025, las pensiones contributivas han inyectado 189.598 millones de euros en la economía real, 
cifra que asciende a 209.727 millones si se incluyen las pensiones de clases pasivas, consolidando el papel 
de este derecho social como elemento central de estabilidad y crecimiento económico. 
Lejos de ser una carga, las pensiones públicas sostienen el consumo, el empleo, la cohesión social y la 
estabilidad económica. Esta realidad se intenta ocultar porque contradice los intereses de los fondos privados 
de pensiones, la banca, las aseguradoras y los grandes grupos empresariales del IBEX 35, que buscan 
transformar un derecho social en un negocio financiero. 
Pensiones: inversión social, no gasto 
Las personas pensionistas destinan prácticamente la totalidad de sus ingresos a necesidades básicas propias 
y familiares: alimentación, vivienda, suministros, cuidados, apoyo a hijas, hijos, nietas y nietos. Ese 
consumo retorna al Estado en forma de impuestos y cotizaciones, fortaleciendo la economía y sosteniendo 
servicios públicos esenciales. 
De los 209.727 millones de euros abonados en pensiones públicas en 2025, el Estado recupera 
aproximadamente un 40% de manera inmediata: 

●​ Un 20% en IRPF 
●​ Otro 20% en IVA 

A esto se suman los impuestos y cotizaciones derivados del empleo generado por ese consumo. Por cada 
euro destinado a pensiones, el Estado recupera al menos 42 céntimos, demostrando que las pensiones no 
solo son sostenibles, sino que son una inversión social que multiplica su impacto económico. 
Empleo y estabilidad económica 
Estudios académicos, como el realizado por Eladio Febrero y Fernando Bermejo (Universidad de 
Castilla-La Mancha), evidencian que el consumo de las personas pensionistas genera más actividad 
económica de la que cuesta al sistema. En 2021 permitió sostener más de 1,2 millones de empleos a tiempo 
completo, directos, indirectos e inducidos. Además, entre 2009 y 2024, las pensiones actuaron como un 
estabilizador automático, evitando un aumento del desempleo estimado en un 5,5%. Las pensiones no solo 
crean empleo: evitan su destrucción y contribuyen a mantener la cohesión social y la estabilidad económica 
en momentos de crisis. 
Distribución de riqueza y apoyo a las pymes 
El gasto de las personas pensionistas se dirige mayoritariamente a la economía local, el comercio de 
proximidad, las pequeñas y medianas empresas y los productores nacionales. Esto convierte a las pensiones 
públicas en un mecanismo de redistribución intergeneracional de la riqueza, fomentando el consumo 
productivo frente a la especulación financiera, y asegurando que la riqueza generada beneficie directamente 
a la sociedad y no solo a unos pocos. 
 



Ataques organizados contra el movimiento pensionista 
La ofensiva contra el sistema público de pensiones ya no se limita a campañas mediáticas, tertulias 
interesadas o ataques en redes sociales. En los últimos tiempos, se ha producido un salto cualitativo 
extremadamente grave: la falsificación de perfiles, páginas y redes que suplantan a COESPE, utilizando su 
nombre e imagen para vender productos financieros, fondos privados de pensiones y criptomonedas. 
Estas prácticas persiguen un doble objetivo: 

●​ Captar a personas pensionistas para la especulación financiera; 
●​ Denigrar y desacreditar a las organizaciones sociales que defienden el sistema público de pensiones. 

Desde COESPE denunciamos que estos ataques no son hechos aislados, sino parte de una estrategia 
organizada de acoso, desinformación y criminalización del movimiento pensionista, precisamente porque ha 
demostrado capacidad de movilización, propuesta y resistencia frente a la privatización. 
COESPE no vende productos financieros, no promueve fondos privados ni criptomonedas, ni participa en 
negocios especulativos. Nuestra única finalidad es la defensa de las pensiones públicas, del sistema de 
reparto y de los derechos sociales conquistados. 
Lo verdaderamente insostenible 
Mientras se cuestionan las pensiones, se impulsa un aumento brutal del gasto militar. Destinar un 5% del 
PIB a armamento, como exigen la OTAN y Estados Unidos, supondría 80.000 millones de euros anuales, 
equivalente a casi una cuarta parte de los Presupuestos Generales del Estado. Para hacerlo viable, habría 
que recortar las pensiones en torno a un 40%. Eso sí es social y democráticamente insostenible. 
Al mismo tiempo, las grandes empresas del IBEX 35 continúan eludiendo impuestos mediante 681 filiales 
en paraísos fiscales, muchos ubicados en Estados Unidos, con la complicidad de gobiernos que luego exigen 
“ajustes” a la mayoría social. La privatización de beneficios y la socialización de pérdidas son el verdadero 
riesgo para la sostenibilidad económica y social del país. 
Blindar las pensiones es blindar la democracia 
Más del 90% de la sociedad apoya el blindaje constitucional de las pensiones públicas como un derecho 
fundamental. Porque las pensiones garantizan una vejez digna, sostienen la economía, fortalecen la 
democracia y protegen la cohesión social. 
Desde COESPE lo decimos alto y claro: las pensiones públicas son salario diferido, un derecho conquistado 
y una inversión social imprescindible. Lo que hay que recortar no son las pensiones, sino el fraude fiscal, 
los privilegios de las grandes corporaciones y el gasto militar al servicio de intereses ajenos a la 
ciudadanía. 
¡Gobierne quien gobierne, los servicios públicos, los derechos y las pensiones públicas se defienden! 
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